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NO DEFIENDE NINGUN PARTIDO RILATCR, CAPATAZ Y COIMERO.Propietario
PANFILO NDREIRUSale tuitos■ los DomingosMarcelino LPoroira

dé la guia de estar haciéndoles pre* 
guntas. Mejor voy á la cuadra, por* 
que como los tengo acuartelaos, es* 
tán riunidos allí, jugmdo al truco por 
cigarros (por otra cosa no se permite) 
ó dándole gusto al garguero con el 
amargo, y encomienzo á prosiar fa* 
miliarmsnte con ellos como si ni jue' 
ra e! jefe, pues no tengo pa qué ha" 
cerme rispetar tanto en tales momen­
tos, siendo, como son, tuitos volunta* 
reos (a mafUdor-codo con codo-últi* 
mo sistemij que han tenido y tienen 
deseos de acompañarme.

Voy, pues, ande están ellos, que 
anque es muy de madrugada, ya es 
tán en pié, más cuando saben que á 
los que le toque la suerte tendrán \ij 
cencia pa divertirse hoy por ser Car­
naval ..

Pero no lo han de estrañar 
Porque mi interés se funda 
En que ese gaucho que abunda 
En suspiros.. . ¿He acertao?
Es uno que ya ha llevao 
Muchas de esa á la. ca.. .cunda.

AliVERTJRMTClfcS

En este periódico podrán es- 
crebir tuitos los criollos que lo 
deseen, siempre que sus artí­
culos á naide efundan, tenien­
do. además, que poner su mar- 
quita el pié de loque escriban 

Lo que vaya orejano perte­
nece al rilator.

Si acaso voy mal, señor,
(Por una casualidá)
Tendrá la amabiüdá 
De desculpar el error,
Pero, con todo, un favor 
H?ice al nombrar ese güeno 
Que tan fácil muerde el freno 
Y se pega de una ingrata 
Que al fin lo \ irgó sin plata 
Pa... .que se duerma al sereno.

P1CHI NANGO.

Los suso rito res que-vivan en 
lugares ande no tenemos agen­
tes, deben encargar á una per­
sona en esta oiuclá pa que pa­
gue la coima mensual.

Los originales no se degolve- 
rán, sean ó no publicaos.

ILj CHOLLO
Ajuera el de la “H. P ”

(¡osmios al pialar^Amigos, no sean traviesos, 
Descúbranión al morante 
j No esperen que se levante 
Hasta la tapa ¿lo sesos!!

Sd B3rtoldo y Cacaceno 
(Los del domingo pasao)
Sabe que lo que han hallao 
Es un asunto muy güino?
Un pa___peí de versos lleno,
Representando el quejido 
Que dá un mozo dolorido 
Porque una muier ingrata 
Lo ha dejao 
Entre la arena perdido.

Dejen el tapujo á un lao,
Aunque pinchen a’gun cu.. .ero,
Y cuéntenos, aparcero,
Quien es ese con.. .denao 
Que tan feo lo han largao 
Lleno de juertes dolores,
¡Él que créiba tuitas flores
Y le han risultao espinas!...
“Eso siempre pasa en Minas 
Al que pa

n
—Muy güenos dias, muchachos.
—A la orden, enmendante.
—No se molesten; queden tranqui* 

los en sus posiciones que yo solo 
vengoá prosiar un rato con ustedes..
A ver quien me convida con un amar 
go que dejuramente han de tener güe­
ña yerba.

—Comandante: si gusta tomar del 
mío, es decir, del que estoy ceban* 
do... Riciencito le mudo la yerba 
y es bastante rigu!arona.. .

—S¡, Gualberto, alcanzá uno que 
ha de ser como de tu mano.

—Sírvase.
—Lindaza la verde... No podes 

negar que sos pulpero pa conocer la 
calidá de este artículo. ..

—Si asina no juera, mejor no to", 
maba amargo.

—Tomarías dulce?
—Hombre!... cuasi me seria me", 

jor. .. .
—No señor, nosotros los criollos no 

debemos abandonar el cimarrón.
—Compriendo, comandante 

priendo, pero á mi me tienen muy 
pasao las amarguras.,.;

CUARTEL DE DRAGONES

BATALLON URBANO

Como lo prometí el domingo pa* 
sao, sigo hoy la conversación con mi 
sordadesca que anque poco ganan 
en la estrución los recolutas con los 
ejercicios de lengua, siempre algo se 
adelanta y se alimenta la ambrienta cu 
riosidá sabiendo lo que á ellos les 
pasa y sucede en sus dragoneos y 
aventuras amorosas. Tamien se sas1 
tiface el gusto ,ds las mujeres que 
no hay pa que decirlo son las más 
noveleras y amigas de réirss sin com 
pasión de las disg^acias de los po‘ 
bres dragones, si es que han recebi* 
do un desengaño ó bolsaso de parte 
de la que por algún tiempo, largo ó 
corto, haiga mantenido alegría en su 
corazón.

No haré jormar, como otras veces, 
á tuito el batallón, pues ¡mo dejo de 
compriender que el plantón es rígu* 
lar, teniendo que aguantar paraos y 
melitarmente cuadraos los pobres vo‘ 
Imitarlos el tiempo que-á mi se me

como ba.. .tata

dese de amor*'.• * •

Dejuro quiá de estrañar 
Que tenga tanto interés 
En saber que fi . .Icha és 
La que han venido á encontrar

conij-t



EL CRIOLLO

—¿Amarguras?.... ¿Tu, amargu* 
ras?...,¡No arrugues que no hay 
quien planche!...........

—Ya lo £reo, mi comendante; sin 
mentira ninguna.

—Pero esplicate, antonces, que cía’ 
se de amarguras sentís.

— Las siento adentro; en lo projun* 
do del alma, siendo la más amarga 
la producida por el amor.

—Por el amor?...Y no andabas

error lo hace tocar danza por pe­
ricón .

ni tengo porque ocultar lo que hay 
que saber por juerzn; la moza que 
me marea, es Juanita.,

—¡Ah! no por eso pasabas y repa* 
sabas tu por enfrente á su casa. Ya 
te había echao lel ojo, pero me habia 
figurao ser en otro lao ande desean* 
sabas tu costancia.

—No señor; dende mi llegada de 
Güenos Aires, solo ella y pa ella 
jueron mis espresivas miradas, tra* 
bajando dende antonces pa conseguir 
corrispondencia, cosa que aura he 
podido lograr.

—Y no es poco, si verdaderamen­
te te quiere.

—Con esa creencia he tragao la 
pí'dora, y no debo desconfiar de su 
palabra...

—Dios quiera y María Santí« 
sima, pues da mi parte deseo to* 
do el bien y la suerte en tus mi­
ras, si miras bien

—¿Y ese que tan triste y me’ 
ditabundo tiene la vista clavada 
da al suelo? ¿quien es?...¡Ah! ¡si 
es Adrián!... ¿Quien d iablo te ioa 
á conocer con esa cara de viernes 
santo?... ¿que demonios te pasa?
... nunca te habia visto más sé* 
rio!... ¡tú que siempre estás mosB 
Irando la desgranarla mazamo* 
na!... Hablá, hombre, hablá, que 
si yo puedo rimediar tus ámales 
no me escusaré en servirte.

—Gracias, comendante Pánfilo, ya , 
no hay que hacerle al dolor; los ma',
Ies están desauciaos.

—Es muy grave, antonces, lo que 
te afiije?

—Y tan grave que ni pa mi más 
grande enemigo lo deseo.

—Caracho!... La cosa va de á de* ^ 
veras y la curiosidá me pica adentro! 
Desenguchá que hambriando estoy por 
saber de que se trata.

—Será juerte un dolor de muelas, 
será machazo el del romatismo y otros 
por el estilo, pero creo que ninguno 
tan insufrible como el del bolsaso...

—¡Hola!, ¿sabes JJque habia tenido 
bemoles y sostenidos tu cuento?.
Seguí que ya me vá interesando.

—No inorará usté lo amarradazo 
que con una moza ds la calle Sa*( 
randí andaba yo.

—Sí, ¿cómo nó? ¡Cuantas veces te 
vi de prosa con ella en la puerta, y 
cuantas veces me compadecí de voz 
al. ver que estabas chupando un frió 
de dos mil demonios, propenso a aga 
rrar una pulmonía que ni Mandinga 
te la iba á sacar.

—Güeno, mi comendante: todo ese 
sacrificio, sabe con que me lo ha pa- 
gao la irgrata? ¡con un bolsaso que 
me tendió de espaldas, dejándome ha*, 
blando sonceras y enterrao en la tris *, 
teza que usté vé.

—Pero es cierto y posible cuanto 
oigo, Adrián?

—Tal como se lo he contao, mi 
superior.

—Dejuramente ha de ser un golpe 
tremendo.

—No es nada [escuchar el cuento;

—Perdó cuidao; sé que Tomasa 
es quien te roba oi corazón por la 
calle Marmarajá arriba.

—Y que-'vientos le trujieron la 
noticia á sus oidos.

—El viento de la verdá.
—Sí?
—Si; además que lo visto por 

mi no es necesario que naide me 
lo sople.

—Y usté ha visto algo?...
— Cuasi nada! 

baile del tríalo encomenzastes tus 
tiros, seguistes dispues con mira­
das penetrantes corrispondidas por 
ella y hoy ya es cosa amarrada...

—No tanto, comendante!
—Que (íó? -No te hagás el po* 

tro que ya te he visto las baste­
ras.

como trenza de ocho con Francisca?
—Sí, pero la fruta cuando está muy 

madura se cai por si sola.
—Dejuro, si no la recojen á tienr 

po, ta claro, se viene al suelo.
—El hombre chapetón que á quin* 

tero se mete, los percances le dan al 
traste.

—Bien hecho; el que no sepa es* 
tribar que no se meta á gínete.

—Es quel amor es bicho que se 
cuela por ande quiera y dispues que 
adentro está ricien se notan los des* 
trozos.

—Y en aquel que es maturrango 
y no lo sabe hacer juir, valiéndose 
de la inorancia se aprovecha mucho 
más.

—No importa; hay que estraviarse 
una vez pa hacerse dispues vaquiano; 
dende hoy en adelante, ni el diab.o 
dentra sin permiso, y no quiero mas 
amores hasta que doña Cirdistancia 
me conceda el permiso pa engrosar 
las filas de San Cornelio.

—Te veo! 
drillo, y como no convenga pal cam* 
po no dentrarás en obligadas

en el último

—Quiero decir que usté no ten 
drá tantos datos pa afirmar lo di­
cho.

• • •

—¿Y en la plaza el doming»?
—Allí no hubo nada.
— Ninte!. 

gastastes en paquetes de cuperti- 
nas pa rigaiarle áella, no los con 
tés que ya no golverán á tus bol 
sicos.

• • •

Los vintenes que• •

—Eso es un ato de cortesía y 
nada más.

—¿Nada más? Pues poco lia de 
convenir á aquel que sea muy cor 
tés.Mas aceite dá un la*• • i

—Por un gusto.
—Vamos, vamos, que no me 

chupo el dedo, y no me quieras 
8garrar de otario.

—Ta bien mi comendante; será 
como usté dice.

—Ya lo creo si lo es. La quie­
res á Tomasa, y haces bien, pues 
el hombre siempre debe amar á 
alguna mujer pa que le haga oU 
vidar los pesares de la vida y aca­
rree á su corazón un poco da ale* 
gria, de lo contrario, es como tu 
dices, una carreta sin estacas.

• • •
• t • •

—Y tu Juan? (el sastrerito de la 
calle 18) que me contás de tu vida?

— Que estoy contentazo porque 
me han hecho sargento.

—Tus servicios lo merecían 
¿Y que más?

—Que el hombre jóven y soltero 
sin novia es lo mesmo que carreta 
sin estacas^

__A qué vienen esas comparan-

'

• •OO

• • •

.

das?
.—Jué pucha!

mpantanó, pues por lo visto 
usté no ha cáido.

—Si, Juanete, cuando menos re

en peco barrito Que tal, Bernardo, (tamien sas­
tre, de la calle 25)—¿ya has ancón 
trao novia?

—Como nó, si es mozo bien.
—Bien hecho; no siempre has 

de tener presiente los ricuerdos 
de Güenos Aires.

—Hay que variar pa no seguir 
siempre la mesraa.

— Pa que lao has tendido tus 
alas?

—En la calle Ituzaingó, por ispírar 
me muchas simpatías ese patriótico 
nombre.

—De manera que si no es por el 
nombre de la calle no rumbeas pa esas 
direciones.

— No, comendante; mas que la ca* 
lie me gusta la moza á quien he de* 
sengüelto el rollo querendón de mi 
cariño.

—Echá, pues/á luz el nombre de 
ella, si es que no hay reservas que 
puedan comprometerte.

—No conozco esos compromisos

• • t • o

se e

falé. . , 4__Pero refalada no es caída.
-.-Compriendo, pero es la apro 

cimación, y eso dice que á la gran­
de liando cerca, más no sé del lao 

allego, anque siento la co­que me 
siada.

—Pué que se venga del de en­
lazar .

—Ño, hasta me figuro tener el 
pié en el estribo pronto pa orque 
tarme encima.

—Pué que nó.
—¿No es del amor que querés 

tratar?
—Justamente.
__No vez? Soy muy móislro en

]a materia, y cuando ustedes 
. yo ya he dao la güella.

__La esperencia es la mejor
cuela. La custión es que quien sa 
be si da en la tecla del tono, y el

van

es-

i V
v
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EL CRIOLLO

Cha per tí mi fa sartar 
Chorro di sodor dil cuero?

¿Cume star pi i sen chantarte 
Che cun farza o ti amo 
E chi maí e di orvidarte 
Cume Muntané mi giamo?
¿Cume non farte sopare 
Che per te mi rendo pozzo; 
Che non pigio altro piacere 
Ch* insartarme iota tu lazo.
¿Cume star senza scriberte 
Qmntunqü ' sia uno ringlooe 
Yoqui sentó il no v.*derie 
Mi chi andar sen pantilone?
Chimuscao pe la fogata 
Chi sentó drenro dil pechos, 
Anque mi dican batata 
Sfa ti mando in deriechos.
Diehiarándote mi amor 
Chi vog'io tu mi l’aceti 
Ma cuo fuoco, cun ardor 
Ché oon mi gosta fogheti.
Yo non sonó ino indovido 
Chi gusta chacuteria;
Mi piache non meter ruido 
Pe far la inamoreria.
Acietalo mi pichona 
Fino per Dicj ti lo prego 
Pe farme vivir ¡Madonaj 
Pú. che le piante chi riego.
In te pensó al acostarme 
Q.iandoim purgas mi picas, 
Ch’é rniglior di té acordame 
Cli* in remedios di buticas.
Qiando io torno di la cama 
Chíllano u . . , u . .. le mosquitos 
Mi parece che mi giama 
I)i to bo:a in sospiritos,

E hasta mi dtco chopar 
Di la sang-e in grm montone 
Perche í dolce il rammentar "
Li canto de la ilusione.

Dop:>, dopo chueño muchos 
Chi yasono amaritatos; 
Edispoi.... mi sentó chuchos 
S’iata il catre sarta il gatos.
Mi Itfvmto í la mitina 
E oen pillo ne íl café,
E mi almarzo la rotina 
Di pensar tan solo in te.
Al pillar la rigadera 
Queda grande e rilombrosa 
Altra ilusión macadera 
Si me prisema, e dichosa.
Mi vedo lí retratados 
Cunto á té, bello e rollizos 
Co lo corpito apretaos 
Cume sarta di chorizos.
Tan rico e coloradotes 
Mi meto al ver to figuras 
Cu la mia, di camotes
Che mi viene calinturas.

Q lando carpo la lechugas,
Il perequil e il rapo los 
Mi sáltauo á la pechugas 
Ina punta de piopollos.
Di quella piante tiernita 
Chi colla azada stropeo 
E sono tanto 
Chi vederte lí ío

si á usté le pasara lo que á mi, un 
poquito nada mis, ricien le sentiría 
el gusto.

—¡No, che, nó! ¡te doy muchas 
gracias, pues ni antonjo me dá el 
probar semejante cosa! .. ¿Pa que 

' cambiar si yo sigo muy lindo por la 
senda que voy?

—Dichoso de usté... ¡ny!..
—Vamos, dejate de suspiros y la' 

mentaciones; Eso está güeno pa las 
mujeres que á dos por tres sueltan ol 
llanto. Tranquilízate y seguí la his' 
tcria, que de esas cosas no se ven 
tuitos los dias.

— Bien; á su pedido siguiré más 
no porque á mi me haga gracia el 
ricordar tales tristuras

—Ni á mi tampoco, pero como nai- 
des está libre... Vamos.. . que sien­
to curiosidá ¿me entendés?

— Risulta que la moza en custión, 
debido á circustancias agenas á su 
volunta, tuvo que dír a pasar una 
temporadita á campaña. Yo me que* 
dé aquí, desconsolao, pero cuando•de 
ella recebia noticias, golvia á mi sér 
la caima.— Quizo Dios rque dispues 
de esperar, para mi parecer, mucho 
tiempo, la moza diera la güelta al po* 
blao. Yo, naturalmente, de gozo sal 
taba y bailaba solo. Me ¿mudé con 
mi mejor ropa y rumbié pal lao de 
la querencia. La encontré á ella, que 
dejuro me esperaba, y dispues de los 
alegres saludos, me empezó á contar 
cuanto le había pasao en campaña, 
entre cuyos cuentos dentraba el de 
que un mozito la anduvo dragoñan* 
do. Mucho no me agradó el cuento, 
pero le jugué risa —Seguí yo diendo 
taitas las tardes, más ¡ay!, una jué 
destinta á las otras. La moza r.o me 
esperó como era de lay —¿Qué habrá 
habido?—pensaba yo -¿Estará enfer' 
ma?—Y visto que esperaba al ñudo 
su salida, resolví dirme pa casa den* 
de donde le escrebiria, como asina 
lo hice, preguntándole los motivos de 
su encierre, y recebí de ella una con* 
testación que me dejó en el presente 
estao.......

“Pa que en otra no me meta" 
“Usté aflojó la 
Talvez...........
Y no le “logré el tirón*'
Por no hacerle “resistencia,"
Y aura se queja 
“Pa muestra basta un botón" .

Juan Torora.

........... jareta"
con mala “intención"• •

“¡pacencia!"■

SILUETA
La simpática y encantadora moro 

cha que inspira esta silueta, tiene su 
residencia en Casupá, pero acciden * 
talmente se encuentra en Minas, dón‘ 
de piensa pasar una temporada de 
dos meses, morando en una calle que 
lleva el nombre de un departamento 
limítrofe al nuestro.

Contará de catorce á quince prima* 
veras. Su cabello negro, más negro
que la tinta en que mojo mi pluma, 
es abundante y ondeado; sus ojos par* 
dos, grandes y razgados, sombreados 
por unas cejas que forman un lindí* 
simo arco de ébano, son de una her* 
mosura incomparable, reflejando la 
ingenuidad y candor de su carácter 
du'ce y franco.La nariz pequeña, es 
la perfección misma, y su boca dimi* 
ñuta y de lábios rojos como e! 
min es hermosa, formando, cuando 
sonríe, enloquecedores oyuelos en las 
mejillas, á la vez que deja entrever 
dos hiieras de dientes blancos y pe* 
queñps, que si piñones fueran, gr 
ñas darían de comerlos; su parte es 
distinguido; su andar sereno alhaga y 
cautiva.

car*

Su nombre, aunque poco poético, 
adquiere cierta belleza por ser de ella, 
y lo componen cuatro vocales y cua* 
tro consonantes, siéndola primera una 
V.—Su apellido es el mismo de un 
coronel que rigió los destinos de núes* 
tra patria en 1876. siendo mas tarde 
desterrado sin que hasta hoy haya 
vuelto á la República.

El sér q* tiene la dicha de ser dueño 
de su corazón es un conocido joven 
de esta ciudad, que actualmente se 
halla en campaña, empleado en una 
casa comercial de los pagos de Ca* 
supá, y su nombre, leído de derecha 
á izquierda, dice Ogaitnas.

El la idolatra con puro y casto 
amor, y ella con su fidelidad lo hace 
feliz.

—La contestación es lo que falta; 
solíala, solíala pronto que ya esta' 
mos en lo último.

—La contestación jué que ella' es 
taba dispuesta á atender al mozo 
que la dragoñó en campaña, con el 
cual contrairia matrimoño entro de
poco Mar C. Lino.

—¿Y no te salvaron del go’pe las 
largas canillas?

—Nada me salvó... ¡ay!... déje* 
me en paz, mi comandante que ya 
no puedo más.

—Ni yo puedo seguir escuchando 
tales cosas...¡eso es atroz!... com* 
padezco á los desgraciaos!... Has* 
ta luego muchachos.

carta amurosas
• •

LA CHISPA DE SANTA ROSA

Be'la Mondo-»guina mi a:
Luz di donde il sol la chapa, 
Corpo di tal íosania 
Como in cogollo di papa.

Discorpa s’inamorao 
Cun !o corazón sedientos 
Auti tu facia postrao 
Vengo á miterme in momientos.

Ma, peró ¿cume guar.tar 
Sto imporso traicioniero

Panfilo .
Jeje Superior.

■ ■

“¡TA GUENO!”
Nunca “he colgao la galleta" 

T Al que “obra de güeña !é;“
Si usté se queja “ya sé" ugualita 

creo.
• • • •



EL CRIOLLO

í\a 0 a ao»o
DE

ütsgpsio SSaraa©
1 3 5a y 135 &—M 1 N A SMINA S—C ALLE 18 DE JULIO Nos.

ENTRE 25 DE %C<AYO Y MJILDOTLJLDO
Esta casa ofrece á sus favorecdores y al púb'ico en general un especia' y variado surtido en géneros de pri­

mera ca idad para la estación,tanto en cortes de trajes, sobretodos chalecos, etc. etc. como en cortes de panta o 
nes del gusto mas exigente.

Precios í?!h cunpeícsicSa 

Visiten la casa y ge convencerá»
CONFECCION ESMERADACORTE ELEGANTE

Taller I Arierla y loirá I Colegio PióAddio mi cara Muridonga 
Linda cual fior de zspsyus 
Deca chbn mi pecho ponga 
Di to amor in dolce rajos.

— de—

!>» mitigo MaSncnti
Calle Maldonado n° 131

Frente a.1 J-u.zga.do Letrado

Sa componen armas, rplojes y 
máquinas de coser, garantidos y á 
precios que no admiten compe* 
tencia.

DE

-Villa Colón-,
Deca chi al tirar dil pozos 
La cadena cun il baldes 
Si pague la sed e il gozos 
Cha en la mía testa arde.

(Dtttjtclo jw fod SafeóKXitoó

E^te establecimiento, fundado en 
1877 noi el benemérito educacio­
nista Mnns. Lasagna, «e halla si­
tuado á 2 legua** de Montevideo, 
en uno de l««s parales más pinto* 

saludables de la Repú*

Cuela forza chi mi dé 
Di mi amor azetamier.tos 
Iota il cual meto mi fé 
E tuto mi pensamientos.

Peluquería del Vesubio
reseos y 
blica.

Contando con grandiosos edifi* 
cios, palios y jardines, hermosa 
capilla gótica, teatro, baños, gim­
nasia, gabinetes de física y quí* 
mica, museo de historia natural, 
observatorio meteoro!ógico-sísmr 
co-magnético; nada le falta de lo 
que puede garantir una completa 
y esmerada educación.

El plan de estudios abarca los 
cursos Elementales, Comerciales 
y de Bachiller ato, de conformidad 
con los Programas-de la Univer* 
sidad Mayor de la República.

Los alumnos, cuya familia no 
viva en. Montevideo ó en Villa 
Colón, deben tener en uno de esos 
do* puito* un apoderado con 
quien pueda entenderle el Colegip.

La pensión es de $ 20 mensua­
les para los alumnos ioternos.

Los curso* empiezan á media­
dos de Febrero.

Para más informes y Progra* 
dirigirse al Director del Co*

de
Márchese

• Calle 2o de Mayo n.° 114
Entre 18 de Julio y Treinta y Tres 

En este establecimiento se ha 
recibido recientemente de la capi­
tal un variadísimo surtido de per 
fumeria fina. Modisidad en los 
precios. ____  ______ _

Sono felice mi vita 
Aspetando tu rispostas 
Chi será tanto tiernita 
Cerne in pichón di langostas.

Pe poderla ío pillare 
Voglio á darte ina islrosione, 
Cosí podiamo evitare 
Cative conversacione.

A las Señoras y Señoritas
Moda Elegante Americana

E*ta preciosa y /e o til revista, ps la 
elegante y práctica para Señorasf 

Modistas y ‘Bordadoras. Cuenta cin­
co años de ex stencia y se pub'ica los 
dias ío, 20 y 30 de cada mes, con 
doce pajinas de buen texm, infini* 
pad de modas especiales de tia/es, 
abrigos, vpstidos, chaquetas, sombre 
ros, ropa blanc», ect, ect.

La sección de labores en negro y 
colores es muy importante, y es uni 
co y primer periódico que en lengua 
castellana ha regalado ‘Patrones Cor. 
tades en todos sus - números. Tiene 

Cubierta de figurines y 
” alterna la pu­

blicación con Piceas de Mitinea y 
délos de álta novedad.

SuscriciÓD por afio S 5*5^ Semes­
tre 3 30

Chántala baco il barrubio 
Chi crece cunto á tu recas 
E p’evitare il diluvio 
Chi non te pille la viecas.

mas

Non ti olvíde chi l’amo 
Como le hormiga al cu’é, 
E chi sará tu mucamo 
Sempre

Juanin MontAne. roas, 
legio ‘Pío.

TEDRO %OTA,
una preciosa 
labores en colores, y

Presbítero.

ESTACIÓN COLON DELF. C. CENTRAL.mo'
CIBt’JAWO-DEWVISTA

Tjrír+ÍCÍD& Ú 6US olieiatOS’ y ^1 
NbUcocr^eral quedo pa- 

est&Scinclad ofrece sus

traiS^CeífSÍe^tS°5do-tUo-

«loróa, orifica con oro puro o 
a™, cuyos trabajos se hac-n 

garantidos y á precios modr
Consultorio: calle’25 de Mayo, 
i rente al almacén, de los tres.
ZrSSÍbo 1 Jamados ó domicilio.

La Uruguaya n° 15°J • 
La Cooperativa ti.0 2203 •íTeléfonos

Moda de Taris

Edición económica de Moda E'e- 
gaute. — Sale tres veces al mes.— 
Suscripción por afio 3-5° Semestre 

, 2.30.

Kinguii suscritos* tiene 
ilerccBao á la publicado** 
gratuita «le avisa, pero 
se admitirán a precios 
convencional? 0»

■

Agente en Mina*, 
Jos* %• Salgueiro, 

Fotógrafo

f

.


